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				INTRODUCCIÓN

				Luis Aurelio Castañeda, S. J.

				La espiritualidad ignaciana es un servicio instruido a la misión de Cristo en las fronteras, existenciales y geográficas, de la Iglesia y del mundo. En el contexto del siglo XVI, que estuvo marcado por la cultura del Renacimiento, los descubrimientos geográficos y la reforma católica tridentina, la figura de Francisco Javier encarnó este modo de ser y de proceder, que podría ser inspirador para quienes se sientan movidos por el don de la espiritualidad ignaciana en los tiempos actuales. De esta manera, surge inmediatamente una pregunta: ¿cómo puede el santo patrono de la Javeriana inspirar la misión y la visión de la universidad hoy?

				Javier fue un universitario, maestro en Artes (filósofo) de una de las instituciones más importantes de su época, la Universidad de París. Allí fue compañero de habitación y discípulo entrañable de San Ignacio de Loyola, quien lo atrajo a ser compañero de Jesús por 
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				medio de los Ejercicios Espirituales y de su testimonio de vida; invitándolo a una búsqueda trascendente, más allá de sus intereses autorreferenciales. Quedó así totalmente identificado con la Persona de Cristo crucificado y resucitado, despojado de todo y de sí mismo para los demás, con un corazón compasivo que le llamó a colaborar con la obra de la Trinidad en la historia de su tiempo. Francisco se comportaba como Jesús: oraba, enseñaba y curaba hasta las últimas consecuencias; y con ese fuego interior, no le tenía miedo a la muerte.

				El santo profesó los votos de pobreza, castidad y obediencia como miembro de una comunidad religiosa, la Compañía de Jesús, haciéndose libre, por gracia de Dios, frente a cosas, personas y opciones, para una entrega generosa y gratuita a los demás. Se sentía así parte de una célula fecunda inserta en el cuerpo de la Iglesia y el mundo, desde la cual recibía constantemente fuerzas para ir hasta los confines de la tierra (cf. Mt 24, 14), que era su moción dominante. Procuraba vivir en los hospitales con los pobres y los enfermos o en lugares más austeros y humildes, tal como lo hacía Jesús, desde donde accedía a las cortes y a otros lugares de misión.
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				Nuestro patrono se encarriló en los cauces de Imperio Católico Portugués de África y Asia, pero no nos atrevemos a afirmar, como buen cristiano que era, que fuera meramente un agente de la monarquía europea. Un atento seguimiento de su obra nos ayuda a distinguir su búsqueda del Reino de Dios de los reinos temporales, donde el acontecer de Dios estaba irremediablemente inmerso. Contemplando su vida nos hacen eco hoy las palabras de Jesús: «Dad a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César» (Lc. 20, 25). Una acción pastoral, que teniendo incidencia pública, va más allá de la mera acción política y sus intereses particulares; el auténtico creyente ante todo busca hacer la voluntad de Dios.

				Como miembro que era del Cuerpo de Cristo, es decir, de la comunidad de creyentes en Jesús Resucitado, el apóstol realizó su misión desde su pertenencia a la Iglesia Católica, bajo el Romano Pontífice. Sus cristianos así eran personas y grupos de familias que libremente se adherían a la tradición eclesial latina; haciendo parte de naciones o etnias (Paravas, tamiles, japoneses, etc.) que, apropiándose de un territorio, tenían costumbres culturales, sociales, políticas y económicas autóctonas y, además, procuraban la 
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				legitimidad de sus convicciones en sus contextos locales. Estableció varios puntos de misión en Goa, Pesquería, Travancor, Meliapur, Malaca, Amboina, Ternate, El Moro, Basséin, Thana, Ormuz, Cochín, Quilón y Japón; comunidades cristianas que existen hasta el día de hoy. Para irradiar el Evangelio en las naciones que visitaba convocaba a minorías convencidas, especialmente entre los pobres y los enfermos; pero también se dirigía a los estratos más cultos, racionales y pudientes; tendiendo así puentes entre los centros y las periferias. En un ambiente muy confuso, nuestro patrono sabía discernir aquello que es santo en la Iglesia de los yerros de los cristianos.

				Javier le dio mucha importancia al bautismo, la confesión y la eucaristía, como sacerdote y buen católico. El primer sacramento, para integrar a las personas al Cuerpo de Cristo; el segundo, para renovar conscientemente la conversión a Cristo y; el último, para profundizar la identidad con la Persona de Cristo y su comunidad. Expresaba la liturgia de manera sobria, como siempre ha sido característica en la espiritualidad ignaciana, manifestando con su comportamiento un culto espiritual, como lo dice san Pablo: «los exhorto, pues, hermanos, por la 
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				misericordia de Dios, que ofrezcan sus cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será su culto espiritual» (Rm. 12, 1). Lo importante del culto era abrirse al misterio del Otro. 

				Además, Javier se servía de aquellas mediaciones, que permitían un conocimiento mayor y más extendido de la Persona de Jesús, como hijo fiel de San Ignacio de Loyola: «porque el bien cuanto más universal es más divino» (Constituciones, 622). Hacía así que la Iglesia fuera más plenamente católica en los nuevos mundos que se «descubrían», con la ayuda de personas, lugares y centros multiplicadores, con su movilidad, usando de los medios que «tanto cuanto» ayudaban más a su misión de sembrar el Evangelio y adaptando la fe a los diversos contextos culturales. Hizo pequeños compendios de lo esencial de la Doctrina Cristiana y se sirvió, no pocas veces, de la memoria como técnica catequética, que ha sido tan fecunda en toda la historia de la Iglesia.

				Javier vivía en estado continuo de discernimiento, en esa búsqueda y hallazgo de la voluntad de Dios en todas las situaciones de su vida que le hacía tener una visión espiritual de las cosas, procurando alcanzar 
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				al Dios siempre mayor. Nuestro patrono era así un contemplativo en la acción en realidades políticas, sociales y culturales concretas.

				San Francisco Javier, a la manera de San Pablo y San Pedro Claver, se hizo «todo a todos para salvar a toda costa a algunos» (1 Co. 9, 22). Mostró con su testimonio el talante eclesial propio de la espiritualidad ignaciana que expresa el «rostro, el acento y el modo de todos los pueblos, de cada cultura, metiéndose en todos ellos, en lo propio del corazón de cada pueblo, para hacer allí una iglesia con cada uno, inculturando el Evangelio y evangelizando cada cultura» (papa Francisco a los jesuitas en la Congregación General 36).

				Las cartas de viaje de San Francisco Javier, con su empeño evangelizador y misionero, debe leerse actualmente de otra manera, ya que la Iglesia no se mueve hoy en el contexto sociopolítico y cultural de la cristiandad.1 El pueblo católico, interrogado en su fe por el secularismo y muchas tendencias 

				
					1 Una constelación sociopolítica y económica, en la cual la religión católica era el eje de cohesión sociocultural, que permeaba todas las instancias de la vida y del establecimiento.

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				contemporáneas, requiere actualmente de una reiniciación cristiana innovadora, sobre todo entre los adultos y los jóvenes; para lo cual nuestro santo patrono inspira de manera creativa.

				Hoy la misión de los jesuitas y de los colaboradores de esta vía a Dios, descendientes de la herencia javeriana, sean creyentes o personas de buena voluntad, está marcada por otras fronteras: el servicio de la fe en un mundo secularizado, la promoción evangélica de la justicia, el diálogo intercultural e interreligioso, la reconciliación y el cuidado del planeta. 

				Por lo tanto, la travesía de Javier hoy, en nuestro contexto colombiano, no puede prescindir de su entorno neoliberal, global y secularizado; debe sumarse decididamente a la pretensión universitaria de la misión javeriana: «el logro de una sociedad justa, sostenible, incluyente, democrática, solidaria y respetuosa de la dignidad humana».

				En la época contemporánea, la misión entre los gentiles, tan propia de la espiritualidad ignaciana, donde Cristo es mal conocido, menos conocido o desconocido, no implica necesariamente la 
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				conversión a una tradición religiosa específica, sino a la participación creciente en un espíritu común. Una profunda espiritualidad más humana que conduce a la fraternidad, la solidaridad y la paz, sin que ello impida confesar libre y públicamente la fe. Hoy diríamos que la Iglesia es más plenamente católica cuando busca los puntos de intersección entre las distintas cosmovisiones de la vida de un contexto determinado.

				Javier en esa época consideraba que el proselitismo religioso era una llamada de Dios. Hoy se considera «veneno para la unidad» y para el desafío ecuménico, es decir, para la unidad de los cristianos, como siempre ha sido el deseo de Jesucristo (Francisco a los luteranos con motivo de los 500 años de la Reforma), lo cual no excluye la conversión o la transformación interior entre los correligionarios o entre quienes comparten la misma fe o hacen una elección libre por una llamada de Dios, como es propio de la Nueva Evangelización propuesta por el Papa Juan Pablo II, o entre quienes comparten idéntica espiritualidad o la búsqueda de un modo de ser y de proceder que sea incluyente.
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				Lo esencial de la espiritualidad ignaciana hoy lo podríamos sintetizar así: un liderazgo centrado en la Persona de Jesús, de hombres y mujeres para y con los demás, desde la Iglesia Católica y para todo el mundo. Un liderazgo inserto en el contexto cultural concreto en el cual se despliega, sin exclusiones de ningún tipo, favoreciendo especialmente a los más pobres y vulnerables y procurando el cuidado del medio ambiente, por la apertura a una fuerza interior que conduce hasta la vida eterna.

				Presentaremos algunas cartas completas y extractos de las cartas de Javier,2 siguiendo una trayectoria cronológica, con un brevísimo comentario que refuerza algún rasgo específico de la espiritualidad ignaciana o dato explicativo para el lector.

				
					2	El texto y la numeración de los documentos en esta edición corresponden a la publicación del P. Félix Zubillaga, BAC, Madrid, 1968.
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				SAN FRANCISCO JAVIER

				ÓLEO SOBRE TELA 192 X 112 CM. 

				ESCUELA SANTAFEREÑA

				 PRINCIPIOS DEL SIGLO XVIII
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				CRONOLOGÍA DE SAN FRANCISCO JAVIER

				Biografía

			

		

		
			
				1506, abril 7

				Nace en el castillo de Javier (Navarra)

				1525

				Viaja a París para estudiar en la universidad.

				1529

				Comparte habitación con Iñigo de Loyola y Pedro Fabro en el Colegio de Santa Bárbara de la Universidad de París. 

				1530

				Obtiene el título de maestro en Artes de la Universidad de París.

			

		

		
			
				1534, agosto 15

				Hace los votos de pobreza, castidad y de peregrinar a Tierra Santa o, en su defecto, ponerse a disposición del Papa, en la capilla de Montmartre (París), con San Ignacio y cinco compañeros más.

				1534

				Hace los Ejercicios espirituales de mes bajo la orientación de Ignacio de Loyola.

				1537

				Es ordenado sacerdote en Venecia. 
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				1538

				Viaja a Roma con sus compañeros para impetrar la bendición del Papa antes de su viaje a Tierra Santa.

				1539

				Se pone, con todos sus compañeros, a disposición del Papa para que los envíe a cualquier parte del mundo, dadas las dificultades de ir a Jerusalén por la guerra con los turcos.

			

		

		
			
				1539

				Se ofrece libremente, con otros diez, a emitir un voto de obediencia a uno de sus compañeros con el fin de instituir la Compañía de Jesús, que debía ser dispersada por el Papa a distintas misiones.

				1540

				Partida misionera a oriente.

				1552

				Isla de Sancián (hoy Shangchuan):

			

		

		
			
				Muere a los 46 años. Había recorrido 120 000 kilómetros, aproximadamente tres veces la circunferencia de la tierra.
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				VIAJES MISIONEROS

			

		

		
			
				Primer viaje 

				De Europa a la India

				Brasil: 1541.

				Mozambique: 1541.

				Goa: 1542.

				Costa de Pesquería: 1542.

				Ceilán: 1544.

			

		

		
			
				Preparación del viaje a Lisboa

				En Roma es destinado a las Indias por San Ignacio de Loyola: 1540.

				Lisboa (35 años): 1540.

			

		

		
			
				Segundo viaje 

				De la India al suroeste asiático

				Santo Tomé de Meliapur: 1545.

				Malaca: 1545.

				Amboina: 1546.

				Maluco: 1547.

				Malaca: 1547.
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				Tercer viaje

				Del suroeste asiático al Japón

				Malaca: 1549.

				Kagoshima: 1549.

				Isla de Hirado: 1550.

				Yamaguchi: 1550.

				Meaco (actual Kioto): 1551.

				Yamaguchi: 1551.

			

		

		
			
				Cuarto viaje

				De Japón a India con destino a China

				Goa: 1552.

				Malaca: 1552.

				Isla de Sancián (hoy Shangchuan): 1552. Muere a los 46 años. 
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				LA PREPARACIÓN DEL VIAJE A LISBOA

			

		

		
			
				Por la enfermedad e inconvenientes de otros compañeros, el P. Ignacio de Loyola, su padre espiritual y general de la naciente Compañía de Jesús, le pide súbitamente a Francisco Javier que los reemplace en la misión de Asia. Nuestro santo acepta inmediatamente y en su viaje, pasando por Lisboa (Portugal), aprovecha para evangelizar en la capital del imperio. Hemos escogido para este capítulo la carta 6, que presentaremos completa, y algunos extractos de la carta 7 de nuestro patrono.
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				A los padres Ignacio de Loyola y Nicolás Bobadilla, Roma

				 Lisboa, 23 de julio de 1540

				[La razón de ser de su travesía.] La gracia y amor de Cristo nuestro Señor sea siempre en nuestra ayuda y favor. Amén.

				[Enviado por Ignacio a las Indias, vio en ciertas autoridades políticas un liderazgo favorable a la evangelización.] Muchos y continuos fueron los beneficios que Cristo nuestro Señor nos hizo viniendo de Roma para Portugal, donde tardamos en el camino, antes de llegar a Lisboa, más de tres meses, y en tan luengo camino y con tantos trabajos venir siempre con mucha salud el señor embajador (Don Pedro de Mascarenhas, Embajador portugués en Roma) con toda su casa, desde el mayor hasta el 

			

		

		
			
				Carta 6. 
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				menor, cosa es para dar muchos loores y gracias a Cristo nuestro Señor; pues, ultra su común concurso, especialmente ponía su mano para de todos peligros librarnos así al señor embajador, para gobernar con tal orden toda su casa, que parescía más casa de religión que de seglar, confesándose y comulgándose muchas veces; y los criados, imitándole, tomando ejemplo en él, hacían lo mismo, hasta tanto que, viniendo por los caminos, no pudiendo hallar disposición en las posadas, donde llegábamos, para confesar sus criados, era menester desviarnos del camino, y apeándonos solía confesar.

				[Veía la mano de Dios en todos los acontecimientos del camino.] Viniendo por Italia, quiso nuestro Señor mostrarse milagrosamente en uno de sus criados, en aquel que estuvo allá en Roma para ponerse fraile, que, pasando una rivera muy grande contra la voluntad de todos, fue tan grande la fuerza del río, que en presencia de todos a él y al caballo llevó el agua más que donde la posada donde os dejamos en Roma, hasta San Luis (de los 
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				franceses); y quiso Dios nuestro Señor oír las devotas oraciones de su siervo el embajador, el cual eficazmente, con todos los suyos, no sin lágrimas rogaba instantemente al Señor que lo librase; así quiso nuestro Señor librarlo, más milagrosamente que humanamente. Este era un caballerizo suyo, el cual holgara más, el tiempo que andaba sobre el agua, estar en el monasterio que donde se hallaba, pesándole mucho haber diferido tanto lo que mucho deseaba haber cumplido. Díjome cuando le hablé, que todo el tiempo que anduvo sobre el agua para perderse, sin ninguna esperanza de salvarse, que no le daba otra cosa tanta pena como de haber vivido tanto tiempo sin disponerse a morir; y con esto juntamente me decía que le llegaba mucho en la ánima no haber cumplido y puesto por obra lo que Dios nuestro Señor le había comenzado acerca de su modo de vivir, de manera que daba ánimo a todos; y quedó tan espantado, que parescía que venía del otro mundo: con tanta eficacia hablaba de las penas del otro mundo, como si de ellas tuviera experiencia, diciendo que quien en vida no se dispone a morir, a la hora de la muerte no tiene ánimo para acordarse 
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				de Dios. Hablaba este buen hombre lo que por experiencia vino a saber, y no por haberlo leído ni oído decir, sino por haber pasado por ello. Mucha compasión tengo a muchos de nuestros amigos y conoscidos, temiéndome que tanto difieran sus buenos pensamientos y deseos de servir a Dios nuestro Señor, que, cuando los quieran poner en ejecución, no tengan tiempo ni sazón.

				[La alegría de encontrarse hasta mejoró físicamente a su entrañable compañero Simón Rodríguez.] El día que llegué en Lisboa, hallé a nuestro Simón, que aquel mesmo día esperaba la cuartana; y con mi venida fue tanto el placer que rescibió, y tanto el mío con el suyo, y juntados entrambos placeres causaron tal efecto, que echaron fuera la cuartana, de manera que aquel día ni otro le tomó la fiebre, y esto ha ya un mes. El está muy bueno y hace mucho fruto.

				[Descubre en Lisboa a muchas personas que recibiendo los Ejercicios Espirituales podrían ser colaboradores de la misión de Cristo.] De acá os hago saber 
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				cómo hay muchas personas devotas nuestras, y tantas, que tenemos mucho trabajo en no poder cumplir con todas, por ser ellas personas de cualidad y por no tener tiempo.

				Acá hay muchas buenas personas que viven con deseos de servir a nuestro Señor, si hubiese quien les ayudase, dándoles algunos ejercicios espirituales, para poner en obra el bien que de día en día difieren de hacer; pues por presto que comiencen los hombres de hacer lo bueno que saben, hallarán por cuenta, queriendo bien mirar en ello, que tardaron de ponerlo por obra. Este conocimiento entero ayuda a muchos para despertarse y para que no hallen paz donde no la hay, principalmente aquellos que, contra toda razón, procuran de traer a nuestro Señor adonde ellos desean, no queriendo ir a donde Dios nuestro Señor los llama; dejándose guiar más por sus desordenadas afecciones, que por los buenos deseos que en ellos habitan; destos es de tener más compasión que envidia, viéndolos caminar tanto cuesta arriba y por un camino tan difícil y peligroso, y en pago de tantos trabajos venir a parar en un fin tan trabajoso.
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				[El Rey Juan III quiso aprovechar el vigor evangélico de Javier para evangelizar a los jóvenes de la corte.] Después que pasaron tres o cuatro días que llegamos en esta ciudad, el rey nos mandó llamar y nos recibió muy benignamente. Estaba él sólo con la reina en una cámara donde estuvimos más de una hora con ellos, y nos demandaron muchas particularidades acerca de nuestro modo de proceder y del modo que nos conocimos y juntamos, y cuáles fueron nuestros primeros deseos, de nuestras persecuciones de Roma; y mucho se holgaron de saber cómo se manifestó la verdad, y de que llevamos tanto la cosa adelante, que vino a conoscerse la verdad de lo que nos imponían. Desea mucho su alteza ver la sentencia que se dio en nuestro favor. Todos se edifican acá de que llevamos tanto la cosa adelante hasta que se diese la sentencia; y tanto se edifican, que les paresce que si la cosa no se hiciera como se hizo, que nunca hiciéramos fruto ninguno; y al parecer de los de acá, nunca cosa mejor hicimos que llevarlo por sentencia y se viese la verdad. El rey y la reina se holgaron mucho con nosotros en estar al cabo de nuestras cosas; y al fin de todas las pláticas su alteza mandó llamar 
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				su hija la infanta y a su hijo el príncipe para que los viésemos, y dionos parte de los hijos y hijas que nuestro Señor le había dado, y de los que se le han muerto y de los que viven.

				Y así el rey como la reina nos mostraron mucho amor. Encomendónos mucho su alteza (Juan III de Portugal) aquel mesmo día que le hablamos, que confesásemos los gentiles hombres mancebos de su corte, porque el rey ha hecho una constitución en su corte, que todos los gentiles hombres mancebos se confiesen de ocho a ocho días; y nos encomendó mucho que mirásemos por ellos, diciéndonos su alteza que si de mancebos conocen a Dios y le sirven, que cuando fueren grandes darán mucha buena existimación; y siendo ellos cuales deben ser, que la otra gente baja tomará ejemplo de ellos, y así se reformarán los seculares de su reino: teniendo por cierto que, reformados los nobles, gran parte de su reino será reformada. Cosa es mucho para maravillar y para dar muchas gracias a nuestro Señor, en ver cuán celoso de la gloria de Dios nuestro Señor sea el rey, y cuánto sea afectado a todas 
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0Y, COMO AYER, EL ANUNCIO

DE JESUCRISTO ES UNA GRAN

RIQUEZA PARA LA HUMANIDAD.
LA MANERA DE COMUNICARLO VARIARA
SEGON LOS KTIEMPOS, LUGARES
Y PERSONAS». DEJEMOS QUE LA
TRAVESIA DE JAVIER, FIEL HIJO
DE SAN IGNACIO, CON SUS MISMAS
PALABRAS, SEA QUIEN MOTIVE
NUESTRO SERVICIO UNIVERSITARIO
HoY. CONFESANDO A CRISTO A LA
MANERA DE IGNACIO, EN EL CONTEXTO
DEL SIGLO XXI, QUE ES PLURAL,
GLOBAL, SECULARIZADO Y RESPETUOSO
DE LAS OPCIONES DIVERSAS.
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AVIER ERA UN APOSTOL,

COMO ES PROPIO DE LA

ESPIRITUALIDAD IGNACIANA,
PUESTO QUE, MOVIDO POR EL SEfOR,
SE PREOCUPABA POR LA SALVACION
INTEGRAL DE OTROS Y NO SOLO DE
SU PROPIA SANTIFICACION. TENIA
LA CONVICCION, SENTIDA Y AMADA,
DE QUE JESOS ES EL FUTURO CIERTO
Y AUTENTICO DE LA HUMANIDAD;
NO ERA SOLO UN PATRIMONIO PARA
EUROPA SINO PARA TODO EL MUNDO.
CONFESABA ASI CON FIRMEZA LA
UNIVERSALIDAD DEL EVANGELIO, QUE
ES LA PERSONA DE JESUS.
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